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1 el comunismo rompiera el 

dique que iioy le contiene, 

no nabría -pueblo en O cciaeiíte 

que sé librara de la idea bol-' 

ckevique. 

JOSÉ LUIS DE ARRESE 

:DrroFí!AL-

K im nmu 
Para qjie un sistema político-social prospere es preciso consecfuir como 

base la herinaniíad de losxiudaáajios'reg.iclos por el. Sin el ¡,tuidaniento de 
una luiióii espivitaal entre productores no puede llevarse a cabo obras de 
con-dstencia social porque los existos son inestables ij..propensos a una escisión 
cierfii tarde o temprano. La solidaridad, se inípone en lavixla. del hombre y., 
sólo cuando esta solidaridad es sincera 'ij, electiva llegarán a cuaiar los 
proijectos de revolución social de los pueblos. Como en el Eiército la. disciplina 
ij. 1(1 cam.araderia son fxictores'esenciales para el crecimiento de la fuerza y. 
ptirn la victoria cuando esa fuerza precisa emplearse de una manera directa, 
así en las fábricas es precisa la hermandad, entre los obreros para conseguir 
q.u.e el trábalo no sea una. suiección sola y. sí un motivo más'para la compe­
netración, espiritual de los hombres dados a una misma tarea, con aspira­
ciones idénticas g. horas iguales de servicio tj. esparcimiento. Es más, esa .her­
mandad no ha de limitarse al tiempo de trabafo común, bafo el mismo techo 
d.e la fábrica ÍJ. ante las máquinas. Ha de prolongarse Cífc los ratos que se 
deixi.n las herramientas, ha de continuarse con mayor ahinco en las horas 
fuera del trabafo, cuando en el paj'tido de balompié o en la sesión de cine o 
de teatro, el patrón,.el oficial y. el aprendiz son solamente cantaradas y viven 
a un mismo ritmo, por un mismo deseo. La unidad espiritual de los produc­
tores ha. ¿le ser constante, no ha de ser un mero frecuentar un mismo lagar 
da trabafo sino un laborar y. sentir la labor comunmente y uti disfrutar las ' 
horas libres con el mismo ritmó. ^ . 

A esté obfeto, el Estado Nacional Sindicalista procuró crear organismos 
precisos, como la. Obra. Sindical «Educación y Descanso», para conseguir 
esa kerniandad fuera de las horas de trabafo, proporcionando ventafas de 
excursiones, descansos, sesiones, de teatro y. cine, competiciones deportivas, 
etc. Ahora la aspiración tiene otros medios más directos. «Los Grupos de 
Fjnpresa», constituidos ya en muchas firmas comerciales e industriales que 
tienden a procurar a ios trabaladores, mediante la ayuda económica de la 
empresa, el disfrute de ventabas morales y materiales, tales como lugares de 
recreo en las casas del productor, instalación de comedores, ¡ardines de in­
fancia ÍJ.-cuantas meforas puedan conceder las empresas a sus obreros, aparte 
de las que concede la ley. 

Todas las empresas españolas, dando uña prueba más de elevado sentido 
soci.al, procuran, llevar a cabo la constitución de "Grupos de Empresa" par­
ticulares para conseguir lá más completa hermandad de sus productores 
dentro y. fuera del trabafo. 
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a diictrini de Jisé áitüi© y si poética 

Salí una mañana de inv ierno a tomar 

el sol por líis afueras de Grano l le rs . 

Quería ir muy lejos, en busca dé lo des­

conocido, pero naufragué y tuve que 

quedarme en una isla de pinos que hay 

delante mismo casi de la mosía de «Can 

Pagés» y al borde de la línea fé r rea . 

Corno d igo , me proponía -alejarme de 

la poblac ión y, al igual que' otros veces, 

aventurarme por esos caminos del Valles 

que siempre conducen o sitios ignorados , 

parajes exhuberantes de be l leza , que os 

dejan una agradab le sensación de bienes­

tar y du lzura. 

, Y sin embargo , no -perd í en el cambio . 
Al l í , delante mismo casi de la dicha masía, 
solo y a c o m p a ñ a d o , - - a c o m p a ñ a d o por 
los hermanos pinos, como decía Rubén — ; 
pude contemplar a mi sabor el dulce 
paisaje granol lerense y a medida que 
iba recreando mi vista le tomaba una 
espjecial - venerac ión a estfe retazo de. 
t ierra en que se asienta Grano l le rs , le 

iba tomando af ic ión a este marco de lo 
Na tu ra leza que encuadra la c iudad va-
l lesano. Bien se que en cada pueblo ha­
brá quien ded ique su_ admi rac ión y ca­
riño a lo que fo rma parte del escenarjo 
en que se representa su v ida . Lógico es 
que así sea y por el lo cada uno alabe lo 
que con él conv ive, sea persona O s^rn-
plemeníe la t ier ra—el terruño—-en que 
cada día se amasan los sinsabores y risas 
que llenari su»existencia. Y aunque abun­
de mds lo pr imero , ¡que grata nos parece 
esta t ierra val lesaná po rque es- tan^ 

nuestra! ' " 

Y ante este pciisdjé g ranb l i e rense , ' que 

nos habrá ent rado tantas veces en los 

ojos sin ver lo , ante este paisaje, nuevo 

cada día y, no obsfanfe, tan l igado d 

nosotros por su p r o x i m i d a d evocado ra , 

tan l leno de t iernas sugerencias, tan ama­

do por lo que de paterna! y fami l iar t iene, 

dnfe este'paisajb, pues, ¡como no henchir 

el o lma de sat isfacción y. sentirse o rgu-

A l releer la pa labra hab lada y escrita 
de José An ton io me he convenci.do de 
que la Falange, la l levamos los españoles" 
en la sangre al nacer, quer iéndo la con 
espontaneidad,-corno--se quiere a una 
madre . 

-No hay un español con ün á tomo de 
intel igencia, que dude, del patr iot ismo 
que a lbergan las teorías ¡oseantonianas , 
inspiradas en el supremo pr inc ip io de 
«unidad de Dest ino», (Jero lo más subs-
tancialmente creador de esas teorías es 
el inmenso caudal a legre de su poét ica. 

Todas las teorías polí t icas habidas en 
España, tarde o temprano se marchi taron 
como las f lores. Solo la creada por José 
Anton io perdurará con el esplendor del 
d ía que v io la luz, ,no siendo la causa de 
este mi lagro el número 'ni la cal idad de 
sus mil i tantes; ni su ve rdad ni su espíritu 
combat i vo característ ico, sino que es esa 
poesía que a! tocar lo todo ,—cua l si fuera 
la var i ta-mágica de Mer l i n , - l o ennoble­
ce t odo . N a d i e , hasta José An ton io nos 
enseñó que la lucha, es conveniente y 

-alegre, que el t raba jo contiene una ale-
g r í a d i g n i f l c a d o r a ; que en hab iendo fe 
las pemSs no rnuerden la concienc ia, que 
la muerte es solo un accidente, un a l to 
en el camino que empieza sobre la t¡err,g 
y acaba ante Dios. 

En su esti lo, en su fo rma retór ico, se 
t raduce un connbate la rgo que corre ru­
moroso como tas aguas de un torrente; 
carrera que no da cabida a la apat ía e 

• impas ib i l i dad semejante a la de los dio­
ses gr iegos. 

«A los pueblos ios han mov ido siempre 
ios poetas», y la poesía de José An ton io 
vale más aún qué su ideo logía . 

Q u i e r o insistir en el hecho de cuan 
consciente era para José An ton io lá pre­
sencia de formas justas, la v i r tud de un-
e s t i l o g r a v i d o . d e i lusión y de misterio 
v ib rando su invocación cual la del hom­
bre que a lguna vez se siente por tador y 
desen t rañador a la vez de valores eter­
nos, con el aire profét ico de su verbo . 

Esa poesía no jsuede descender a mera 
retór ica sin comprometer y poner en pe­
l igró seriamente el poder de creación y 
p ropaganda de la doct r ina , f lay, que 
mantener a toda costa el decir caracte­
rístico de la Falange en su v i vac idad y 
alegría or ig inar ios que. 'equivale a j nan te -
ner la doctr ina fa langista en su verac idad 
>i i done idad de creac ión; ve rac idad e 
idone idad en la que radica el secreto que 
hace f lorecer esas escuadras del Frente 
de Juventudes con el mismo esti lo, lo 
misma dia léct ica y ios mismos propósitos ' 
que aquel las otras escuadras' viejas que 
hoy son ya casi recuerdos.-, 

Sin duda escuadristas de la Delegación 
de Grano l le rs , no lograréis nunca ser fa -
angistds íntegros, si nunca lográis captar , 
en las teorías joseantonianas, ese caudal 
de-poesía a legre que las mismas alber­
gan y que anter iormente a ludo . 

: p. V. R. 

liosos al contemplar el. coloso Montseny 
que parece que se nos va , que se d i fuma 
en la lejanía pero que, cada 'd ía está más 
cerca, de nosotros y. vela siempre por la 
d iseminada c iudad que, postrada ante 
él, se ar rod i l la eternamente c o m o ' ad.o-
rándo le i ' ' 

¡Y como no a legrarnos ante esas col i ­
nas val lesanas—tan t íp icas—que parecen 
vestir un traje ar lequinesco con f ranjas 
verdes y ro j izas, grises y amari l lentas, 
según lo que haya en ellos, si campos 
de o l ivos o viñas o x i d a d a s , si yermos 
Ocres y abandonados o parduscos terro­
nes dispuestos ya para acoger la bien­
hechora s iembra! 

¡Ol í , suave y encantador paisaje va-
l lesano, tan nuestro, d ivers ión y goce 
del espír i tu! Has abier to ante m i .e l l ibro 
de tu Belleza y me dejas leer y admi ra r 
eq él tu lozanía impresa en esas páginas 
reales, no f ict ic ias, tan verdaderas . Y 
con impac iente " a fán estudio paisaje, 
poesía, be l leza, que me das tein genero-
samenle, de ése m o d o , l ibro abierto.^ ' 

Son magníf icos; esos huertos que, a 
semejanza de ,un gran rompeoabezas, 
aparecen con diversos retablos de dis­
tintas formOs'y c 'olores'esperandó ó que 
a lgu isH íé at reva a sblüciünar él p rob le -
rh'a/d co locar Tó' verde ju r i to 'o ' lo verde , 
ló 'ambr i l l ó con ló amari l lo. . . 

Y esa ag lomerac ión de ,"casas, vistas 

desda aquí lejos, parece un l i l iputiense 
, re ino o casuchas de pesebre subditas de 

la torre de lo Iglesia'qUe se alza majes­
tuosa y f i rme como un símbolo de a l tura 
y vue lo . ! 

Contemplad también el t ípjco Congbst , 
ese río avar iento que para gastar un 
poco de agua necesita acumular tonta 
r iqueza como es la anchura de su cauce, 
t ierra despar ramada y arenosa, por su 
f o rmo y desolac ión par iente en menor 
g rado del le jano Sahara. 

Ved igualmente la alegría de ese cielo 
sin nubes, camino despejado y expedi to 
paro que el Sol venga a d,orar con su 
presencia el n imbo qu,e c i rcunda a G ra ­
nollers por d f t r ds de sus colinas y -que 
con sus rayos trémulos viene a o f recer 
amparo y defensa a esta t ierra val lesaná 
contra la c rudeza d^l g lac ia l inv ierno. 

Y oíd ese canto de ruiseñores, idént ico 
en otras partes, pero que aquí, acaso 
porque son ellos tan nuestros también-' 
prestan un musical aco rde a la conmo­
vedora p lac idez y t ranqu i l i dad de esta 
mañana, de este paisaje... 

En ve rdad que no per'di én el cambio . 
Salí para -descub'tir o igo nuevo, quien; 
sabe donde , y lo encontré tan cerca que 
ló tenía, delante nnismo,: casi, s in, ve r l o , 
en esta t ie r ra val lesaná tannues t ra . ¡Que 
más quería!.. . 

J. ^C. R. 
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